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 Te quiero

Quiero borrar el vacío 

y la distancia existente 

e ir en el mismo camino. 

  

Quiero formar el presente... 

a tu lado, y cantarte 

canciones de hoy y de siempre. 

  

Quiero besar y abrazarte, 

 tu cielo en el horizonte  

 con mi mar sean iguales. 

  

Quiero fundir nuestros nombres, 

 entrelazadas las letras 

y sean en tinta, cómplices. 

   

Quiero respirar tu esencia 

y el tacto de una mirada 

acaricie tu belleza. 

  

Quiero que en cada mañana 

se vuelva a escribir tu historia, 

la historia de dos, de tu alma 

conmigo en nuestra memoria.
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 LATIÉNDOTE

Aunque mis ojos quisieran ignorar

la forma de conocerte,

y quieran ocultarse tras los párpados,

todavía podría verte. 

Existes en la razón primitiva

de mi memoria, esos lugares

Que aún desconozco de mí,

no eres pasado o futuro,

eres conmigo el instante,

al mismo tiempo si dejo este mundo. 

Eres el recuerdo que todavía no existe,

el constante trayecto de la mente al latido.

No somos "hasta que la muerte nos separe".

No somos el inicio ni el desenlace,

pero entre los dos no hay distancia,

no hay ruptura de almas. 

Aunque mis ojos quisieran ignorar

la forma de conocerte,

y quieran ocultarse tras los párpados,

el corazón está latiéndote.
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 Vida de mi vida

Celebraré a la vida de mi vida,  

hasta que el día no regrese más,  

y la noche no deje ver los astros  

y el cielo se vuelva uno con el mar. 

  

Celebraré a la vida de mi vida, 

mientras su imagen sea mi reflejo,  

en mi mente su rostro el paraíso  

y mi alma siga a su alma a ser eternos. 

  

Celebraré a la vida de mi vida,  

cuando su voz se ondea sobre el sol,  

su historia cuenta parte de la mía  

y me adormece hablándome de amor. 

  

Celebraré a la vida de mi vida,  

será inmortal su nombre, mi alabanza,  

la nombraré al final de cada ocaso,  

y ella me abrazará, con su amor, mi alma. 
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 Mi cama

Mi cama tiene de tu cuerpo el secreto. 

Entre sus sábanas tu aroma no a muerto; 

perdió su forma cuando tocó tu piel,  

cuando te recostaste en su desnudez. 

  

La pesadilla se adueña del sueño 

de volverte a tener como su dueño, 

tus recuerdos le presionan el pecho, 

se volvió tumba perdiendo el derecho. 

  

¡Cómo consuelo en él la amargura? 

¡Cómo transformo en cielo su infierno? 

¿Cómo vivir con ésta ruptura 

que le será para siempre eterno?...
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 Encuentros

Bebí el dulce sabor de su mirada  

cuando en una taza parpadeó.  

Era de sus ojitos el color  

que acompañaron toda mi velada. 

  

Hasta que se acabó la referencia  

de haberla visto en donde ya no está,  

y quizá la encuentre en otro lugar  

donde similar vuelva su existencia.  
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 Descubrimiento

No seré Armstrong  

yendo en cohete a explorar la luna;  

pero es el lunar en tu mejilla,  

esa razón  

de formarse aquella coyuntura  

entre dos distintas lejanías. 
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 Ausentes

Ojos cargados de noche, 

de fugitivos recuerdos, 

en mi soledad soy mártir 

por pensar en viejos tiempos. 

  

Y las horas me consumen 

por recrear otra historia: 

"Nosotros estamos juntos  

y no con otras personas".
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 Tal vez era adiós

El adiós que se pronunciaba 

fue la oscuridad de la noche, 

fue la sentencia de la muerte, 

fue del sueño la pesadilla. 

  

Rompieron nuestras manos 

el amor por el que se unieron, 

el perfume de un amor sano 

las rosas marchitas hedieron. 

  

El silencio se volvió el refugio 

de las voces resonando heridas, 

y las caricias fueron golpes 

encendiendo la llama de una partida. 

  

Tal vez si hubiésemos callado ese día 

y que quemara por dentro el fuego, 

no seríamos cómplices del ego 

y ni compañeros de esta agonía. 

  

Ella mencionó su futuro sin mí  

y yo la recuerdo hasta el día de hoy, 

ella hablará con alguien de nuestro fin 

y yo partiré dejando aquí su corazón. 
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 instante continuo

Nuestras historias son caminos en diferentes direcciones,

Son destinos cruzándose para jamás volverse a encontrar.

Nuestras historias son letras de distintas canciones,

Son lo que juntos ya no volveremos a escuchar. 

Nuestra historia es el leve atardecer que va desapareciendo,

Es el latido contando las veces que se aceleró,

Nuestra historia es ese aliento que vino y no volvió,

Es lo que nos queda después de andar viviendo. 
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 te pienso y te siento

Salió señalando al sur golpeándome el pecho,

a la media noche, una tempestad tras las montañas.

Y entonces, se rompió de aquel recuerdo el silencio

que ya había olvidado en la profundidad de mi alma.
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 MADRE

Que el corazón no deje en el olvido,

la inmensa fuerza, el amor inherente,

la cálida voluntad persistente

de la mujer como nadie ha querido. 

Que un trato confirmó con su apellido,

y con su sangre un pacto permanente,

y así llevarla entre la piel presente,

hasta que la vida suelte el latido. 

Que las flores no sean de su ausencia,

¡Ojalá se recuerde su existencia!

Cualquier día y noche particular. 

Porque nadie ama como ella me ha amado,

la mujer que jamás podré olvidar,

la mujer, que siempre ha estado a mi lado.
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 El rastro de sus huellas

¡Por qué ofrecerle la luna a alguien que ya brilla!

Alguien que encuentra el desafío por sí misma. 

¡Por qué arrojarle flores a quien florece todos los días!

Que florece aun pisando tierras desconocidas. 

¡Por qué querer cambiarle la canción a quien canta!

Si es la melodía con la que se expresa su alma. 

Ella no aspira a vanas trivialidades,

sino que trascienda su espíritu

rompiendo los límites existenciales.
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 Buscándome 

Navegaría en tu pupila

sólo para verme a mí mismo.

Y aprender que los defectos que tengo,

son mis propios prejuicios,

que señalar al prójimo en su camino

es tropezarme en los míos. 

Navegaría en tu pupila 

para ver como soluciono los líos,

porque de vez en cuando me olvido quien soy,

y me fijo a donde van todos y no cómo voy,

Entonces regreso a mi encuentro cuando me tengo perdido... 

Navegaría en tu pupila,

sólo para ver que aún sigo tratando de ser alguien distinto.
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 Escenas sin tiempo

  

Hoy, a esta misma hora,

episodios pasan por la mente:

"Rastros de un sobreviviente": 

Quizás, el lenguaje distinto que hablaba el amor,

O la duración que tuvo el calor de un abrazo. 

Tal vez, el respiro que se fue para volver a vivir,

O las manos que temian despedirse. 

A lo mejor, los golpes que dio la victoria,

O el sacrificio desgarrando

los vestidos de la derrota. 

Puede que eso, o algo más... 

Acaso nuestra historia es breve,

pero siempre, se cuenta por si sola,

a esta, o a cualquier hora.
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 Nunca es siempre 

El día quiso huir de la oscuridad, porque en la noche, hacen compañía otros astros sobre la
humanidad.
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 Volvimos sin haber vuelto.

Lápidas talladas, son el registro de la muerte del nacido. 

Aquellos que partieron cerrando sus ojos, despertaron de la cruel realidad. 

Las noticias del año, se volverán la historia que contarán cuando ya no estaremos. 

Último día del año, y aún desconocemos cómo terminará la tragedia que nos asedia a cada
momento. 

Zona roja, más que una señal de peligro, 

es el color de la esperanza que aún tiene latido. 

  Distanciamiento hubo que nos acercó a conocernos a nosotros mismos; 

Entonces nos dimos cuenta que ahí adentro también habita un yo desconocido. 

Las cicatrices que quedaron son como las espinas en las rosas, 

no se marchitan por tenerlas, 

sino florecen destilando la esencia de su 

Aroma. 

Tantas fechas marcadas en el calendario, que al fin se termina. 

Ayer se llevó lo que un día fue el motivo de nuestra alegría, 

pero también la causa de nuestras heridas. 

Revivimos lo especial para que no se quede en el olvido. 

Decimos adiós a la despedida que nunca se dio. 

Esta bien que las lágrimas apaguen el ardor que se siente en el pecho. 

No todo fue un colapso, no siempre es 

Obscuridad, 

cuando la luz se encuentra del otro lado, 

Sabemos que pronto será un nuevo día.
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 Ella

Vigorosa espada, 

forjada entre mil batallas, 

formidable tempestad 

surgiendo del pavoroso mar. 

  

Ella, luz crepuscular, 

sosiego en la obscura 

impotencia del mal. ¡Ella!, 

quien concibe la eternidad. 

  

Ella viste de virtud su alma, 

primorosa identidad, 

el privilegio de su victoria 

rompe el límite existencial. 

  

Hoy, más que en cualquier otro momento, 

siempre será ella desafiando los tiempos.
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 Vuela

Vuela

que la tormenta no excede los límites del cielo,

que volar, te aproxima a la siguiente estación donde el clima es bueno,

extiende tus alas, para ver desde otra perspectiva el paisaje,

para vivir lo que solamente es una idea, a la vida hay que mandarla de viaje.

Página 20/22



Antología de Fernández

 Reloj de memorias 

Han envejecido las calles de mi ciudad,

perdurando para siempre sus vivencias. 

Los lugares son el baúl de los recuerdos,

que la gente va marcando con sus huellas. 

Y en el mismo sitio, pasan otros a escribir

sus historias sobre otras incompletas.
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 Brisa

Esperé este mes, esperaba abril, para desvanecerme entre los besos que sólo el polvo pudo
ofrecer, y borrar el rastro que dejó aquel sol que de vacaciones se fue. 

Dejé el lugar de nacido, elevé mi destino muy alto para luego golpear el suelo por el impulso del
viento. Mientras todos se escondían de mis leves caricias, sólo quería lavar las heridas que se
habían ocultado en tu piel. 

Viajé como un desconocido para quienes ya me esperaban, extienden sus copas las acacias que
festejan al verme llegar en las nubes contrarias, y quise llegar también a tu casa, porque ahí
habitan las plantas, las flores que esperan con ansias, para saciar la sed que provoca el cielo azul
de verano.
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